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			Hace unos años alquilé una casa en un bonito pueblo aledaño a un parque natural cercano a Barcelona. Con gran ilusión nos mudamos allí. La casa era rústica y muy agradable. Sus propietarios, no obstante y por desgracia, estaban enfermos. El hombre sufría un cáncer en fase avanzada a causa del cual pereció a los pocos meses de que nos instaláramos en la casa. Su mujer mostraba también un precario y muy delicado estado de salud que era evidente a simple vista. Obviamente atribuí esta situación a la edad de ambos, que debían de tener, estimo, alrededor de ochenta años. 




			La cuestión es que una vez en mi nuevo hogar, comencé un viaje hacia un empeoramiento claro y progresivo de mi salud, que duró poco más de un año. El insomnio se hizo crónico, mi fuerza y ánimo empezaron a debilitarse, y mi humor, por lo general elevado y siempre en buen estado, se resintió claramente. Me sentía agotado, me resultaba imposible conciliar el sueño por más de media hora seguida durante la noche, dormía a pellizcos y me desvelaba con ansiedad. Sentía que había algo en mi cuerpo que no funcionaba, pero no sabía atribuir una causa clara a este malestar progresivo, muy especialmente al insomnio pertinaz que me acompañaba, ya que mi estilo de vida, alimentación y hábitos eran ciertamente saludables. Esta situación, repetida día tras día, iba drenando mis fuerzas, y no podía encontrar una causa que explicase el porqué de ese marasmo progresivo. 




			Un día, tras un largo periplo por especialistas que no daban con el origen de ese insomnio y agotamiento cada vez mayores, intentando encontrar a alguien que pudiera darme una pista, recordé que en una cena a la que fui invitado para hablar a un grupo de jóvenes emprendedores, conocí a un arquitecto afable y próximo, gran conversador y apasionado por su trabajo. Su nombre era, es, Pere León. Tras la cena, departimos un rato y me habló sobre su oficio como creador de espacios en los que su pretensión era no solo la plasmación de belleza y confort, sino también de salud para los habitantes del hogar. Me habló de un concepto que me resultó muy curioso, «geobiología» , y me comentó que estaba ahondando en el estudio de esta disciplina con resultados sorprendentes. Debo decir aquí que dejo para el mismo Pere León la explicación de lo que es la geobiología o biohabitabilidad, ya que en las próximas páginas nos lo deja sumamente claro. A pesar de un cierto escepticismo inicial, la honestidad, el rigor y la coherencia que me transmitió Pere hizo que intercambiáramos tarjetas profesionales. Me impresionó su lucidez y entusiasmo. Tras esa cena, pasó el tiempo y no volvimos a vernos. Yo alquilé la casa y comenzó mi insomnio, malestar y agotamiento progresivo, sin factores ni psicológicos ni externos que pudieran justificarlo. 




			Quiso el azar que tres años después de esa cena, un domingo, al ir a buscar el periódico al quiosco del pueblo, coincidiera, afortunadamente y de nuevo, con Pere. Él iba con sus hijos y yo con los míos. Le reconocí y le saludé, y charlamos un rato. Daba la casualidad de que él tenía una casa en la montaña a unos 3 kilómetros de la mía. Recordé el primer encuentro y me vino a la cabeza la conversación sostenida años atrás y la «geobiología» de la que me habló. A pesar del peregrinaje médico para entender qué me estaba pasando, los tres especialistas a los que vi y todos los análisis realizados no encontraban ninguna causa clara a mi pertinaz malestar físico y desvelos nocturnos. Pensé entonces que ese encuentro quizá no era tan casual y decidí pedirle a Pere si podía echar un vistazo a mi nueva casa para ver si detectaba alguna posible fuente geopatógena de mi malestar, si es que esa era la causa, porque ya no sabía a quién dirigirme ni qué buscar. Decidí también solicitar los servicios profesionales de otro geobiólogo, para tener un segundo diagnóstico, y les convoqué en paralelo pero por separado. Mi sorpresa fue mayúscula cuando ambos me mostraron las mismas corrientes y líneas de fuerza sobre los planos de la casa. ¡Coincidían exactamente! Además, el diagnóstico que los dos me dieron de forma independiente fue el mismo y concluyente: «Vete ya de esta casa». Recuerdo nítidamente que Pere añadió una pregunta-afirmación: «Alguno de los propietarios de esta casa tenía cáncer, ¿verdad?». Me dejó helado. Perplejo, le respondí afirmativamente y le pregunté por qué quería saberlo. «Porque el grado de patología que tiene esta casa es altísimo. Es lo que dentro de la jerga del sector conocemos como “casa cáncer”.»  




			Así fue. Tanto él como el otro profesional coincidieron en un diagnóstico que era, cuando menos, atrevidísimo: «Debes dejar esta casa ya o este insomnio y decaimiento a la larga se convertirán en una caída de tu sistema inmunitario, y con el paso del tiempo llegará a ser algo peor». 




			No me lo pensé ni dos días. Al fin tenía una explicación que aportaba sentido a mis desvelos. Busqué una nueva casa de alquiler, dejé las paredes que alojaron mis insomnios y abatimientos, y encontré otro hogar, al que previamente y de nuevo, para evitar más disgustos, sometí al diagnóstico tanto de Pere como del otro profesional. De nuevo, por separado, volvieron a coincidir plenamente: «En esta casa estarás bien». Y así fue. Otra vez, dejo que sea el lector el que descubra en qué consiste la tarea del profesional que se dedica a esta disciplina, pero quiero aclarar que no tiene nada de esotérico ni metafísico: es pura física, medible y cuantificable. 




			En mi nueva casa volví a descansar, pude dormir reparadoramente, recuperé la energía perdida a lo largo de un año y con ella el humor que supone volver a sentirse físicamente bien. Las cefaleas cesaron, los despertares nocturnos súbitos desaparecieron, mi estado de ánimo y fuerza vital se recuperaron en menos de tres meses. Recuperé el sueño y la salud. Y además gané algo sumamente valioso: hice un gran amigo, una bella persona, un profesional excepcional, Pere León. 




			Pere León es grande, literalmente. Y no me refiero a su corpulencia o fuerte estructura física, que es evidente. Me refiero a la grandeza de su alma. Pere es un extraordinario profesional, doy fe de ello. Riguroso, honesto, trabajador incansable, lúcido, amable, con un amor por su trabajo que da gusto ver y vivir como cliente. 




			A raíz de mi experiencia, animé a Pere a que escribiera un libro que desnudara su disciplina de todos los posibles prejuicios. Desde la ignorancia o la distancia puede interpretarse como algo banal por esotérico o metafísico, cuando no tiene nada que ver con todo ello. Insisto, es pura física, medible, cuantificable, observable. El oficio de Pere y de otros profesionales rigurosos de la disciplina cura, cambia y salva vidas, literalmente. A mí me la cambió, doy fe. 




			En las páginas siguientes y de un modo ameno, ilustrativo y metódico, Pere nos acompaña en un viaje que nos mostrará por qué nuestra salud depende del lugar en el que vivimos, del latido de la tierra a través de ondas electromagnéticas, y de las propias ondas que generan las actividades de telecomunicaciones o domésticas humanas. Nos muestra a través de casos que él mismo ha diagnosticado y resuelto en qué consiste un proceso de diagnóstico y tratamiento de una geopatía y cuál es el camino del malestar o la enfermedad a la salud. 




			Es para mí una gran alegría poder prologar este libro a uno de mis mejores amigos. Sé que está escrito con la voluntad de ser útil, de aportar salud, de ayudar a quien sufre y no conoce la causa de su sufrimiento físico. Sé que Pere es un profesional vocacional no movido por el afán de lucro sino, por encima de todo, por la voluntad de servir. Y sé que a mí me cambió la vida, nos devolvió al sueño reparador a mí y a mis hijos, y la salud, que es el bien más preciado que tenemos en esta vida. 




			Por todos esos motivos, este libro que tienes en las manos, querido lector, tiene un gran valor. A ello hay que añadir la facilidad que supone leerlo, porque atrapa, ilustra y sorprende. Y el mérito no es menor, porque no es nada fácil conseguirlo. 




			Buena suerte, Pere. Con tu trabajo propicias mucha buena vida a mucha buena gente, que te aprecia, reconoce y quiere. Por ello, era inevitable que este libro llevara por título aquello que tú creas con tu buen hacer y emites con tu presencia: ¡Buena Onda! No podía ser de otra manera. 




			Y a ti, querido lector, como siempre, en esta Buena Onda que nos ofrece Pere, te deseo una feliz lectura, buena vida y, por supuesto, buena suerte. 
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			Hay una famosa cita de Confucio que reza: «Me lo explicaron y lo olvidé; lo vi y lo entendí; lo hice y lo aprendí». Después de lo que me sucedió hace unos años entendí plenamente el significado de estas palabras. 




			Por entonces, hablo del año 2003, yo tenía un estudio de arquitectura e interiorismo (sigo teniéndolo) que se dedicaba a realizar promociones inmobiliarias, obras por encargo e interiorismo efímero. Era el momento de máximo auge del boom inmobiliario en España, así que me ganaba bien la vida. Combinaba pequeñas promociones de pisos con buenos encargos profesionales, de modo que las cosas me iban bien y disfrutaba con mi trabajo. Además, acababa de tener a mi primer hijo y el segundo estaba en camino. De alguna manera tenía la sensación de que mi vida respondía a factores conocidos que en su mayoría yo podía controlar. 




			Aquel mismo año 2003 surgió una oportunidad de aquellas que pocas veces aparecen en la vida: un solar precioso en el centro de Sabadell, la población barcelonesa en la que vivo. Allí construí un edificio en el que me hice la casa de mis sueños, un piso amplio, con un gran patio para los niños y todas las comodidades. Un piso, en definitiva, que de otra forma no habría podido comprar nunca y que gracias a aquella oportunidad pude tener y disfrutar. 




			Mi mujer, mis dos hijos pequeños (ya había nacido el segundo) y yo entramos a vivir en el flamante piso nuevo en octubre de 2005. Estábamos nerviosos e ilusionados, como es lógico, así que las primeras noches no descansamos muy bien. No le dimos importancia y pensamos que a todos nos hacía falta adaptarnos al nuevo espacio. Pero al cabo de unas semanas, los niños seguían durmiendo mal, se levantaban varias veces por la noche, arrastraban el cansancio durante el día y se mostraban más alterados e irritables que antes. Lo mismo sucedía con mi mujer, que ni siquiera en las pocas noches que los niños estaban tranquilos conseguía descansar. 




			Pasamos así algunos meses, quizá cinco o seis, hasta que al final la situación se hizo insostenible. Mi mujer se levantaba agotada y con falta de energía, más cansada incluso que cuando se iba a dormir. Un día no pudo más y me dijo: 




			—He hablado con mi madre. Me ha recomendado un geobiólogo. 




			—¿Un «geoqué»? —respondí yo al instante. 




			—Un geobiólogo. Un señor que mirará qué pasa con la casa —respondió mi mujer para simplificar y no tener que darme más explicaciones. 




			Nunca había oído hablar de aquella profesión, así que seguí preguntando: 




			—¿Y qué hace un geobiólogo? 




			—Pues al parecer mira si las casas tienen algún problema que impide descansar bien a los que viven en ellas. 




			—La casa no tiene ningún problema —repliqué, sacando el orgullo profesional. 




			—Bueno, a lo mejor él detecta algo que nosotros no sabemos ver. 




			—Y ¿qué tiene que detectar ese individuo? 




			—No lo sé exactamente, Pere. Mi madre me ha dicho que viene con un péndulo o unas varillas y mira si hay radiaciones naturales. 




			—¡¿Un péndulo o unas varillas?! ¡Lo que me faltaba por oír! 




			Yo era por entonces una persona muy cartesiana, de aquellas que buscan una explicación racional a todo y solo creen en lo que se puede explicar científicamente. Además, conocía a mi suegra y sabía de su afición por cosas que yo consideraba «alternativas», así que me mostré escéptico. Pero mi mujer, afortunadamente más abierta que yo, estaba dispuesta a creer en cualquier cosa que, al final, funcionara, tuviera o no una explicación lógica. Así que al final vino aquel señor y, tras pasearse por la casa con un péndulo colgado de una mano, nos explicó que los niños y mi mujer estaban durmiendo sobre una corriente de agua, y que aquello era lo que les impedía descansar. 




			Primero se me escapó una risita ladeada y lancé una mirada irónica al cielo, y luego, cuando nos recomendó que cambiáramos las camas de sitio, me sentí indignado. ¡¿Tenía que cambiar un diseño interior que yo había hecho a medida, con toda la dedicación y el amor del mundo, que había concebido para que resultara cómodo y funcional, a la vez que estéticamente atractivo, solo porque un señor raro, que se había paseado con aires místicos y un péndulo en la mano por MI casa, me lo dijera?! ¡Ni hablar! ¡Hasta ahí podíamos llegar! 




			Me resistí con firmeza, pero mi mujer insistió con la misma firmeza. Al final lanzó un argumento-pregunta que no pude replicar: 




			—¿No estás dispuesto a probarlo al menos por tus hijos? 




			Ahí tuve que aflojar, pues me tocó la fibra. Al final, después de darle un par de vueltas, llegamos a un acuerdo. Por un lado cambiamos de lugar las camas de los niños, por si acaso. Por otro, y dado que yo no creía en el diagnóstico de aquel hombre, intercambiamos nuestros lugares en la cama, de modo que mi mujer empezaría a dormir en el lado que hasta ese momento había ocupado yo, y yo en el que había ocupado ella. 




			Lo habitual, ahora lo sé por experiencia, es que estos cambios tarden unos días en dar resultado, pero en el caso de los niños, que son especialmente sensibles y no tienen prejuicios, el efecto puede ser instantáneo. Así fue en aquella ocasión: mis hijos notaron el cambio la primera noche. Me quedé sorprendido y mi firmeza empezó a tambalearse, pero aun así me mantuve incrédulo. Hasta que, pasadas unas cuantas noches, empecé a sufrir insomnio. Al principio lo atribuí al estrés del trabajo, a los nervios por los nuevos proyectos, a los cambios recientes, etc. Busqué todas las excusas posibles, hasta que un día, agotado y harto de no dormir bien, cedí y decidí cambiar la cama de sitio. Estaba tan exhausto que no tenía fuerzas ni para mantener mi escepticismo. 




			Al principio nos limitamos a mover la cama hacia el armario, tal y como nos había indicado el geobiólogo, con lo cual en un lado apenas quedaba espacio para acceder a la cama y en el otro quedaba un espacio enorme prácticamente vacío. Era, desde un punto de vista funcional, una aberración, pero me convencí a mí mismo de que no perdía nada probándolo. Al fin y al cabo, pensé, las personas racionales también se fían del clásico método de prueba-error, ¿no? 




			Fue entonces cuando empezó a tomar pleno sentido para mí la cita de Confucio; sobre todo cuando dice «lo hice y lo aprendí». Dicho de otra forma: todos empezamos a dormir bien, y mediante mis propios actos aprendí que para descansar bien y reponernos, las personas tenemos que dormir en unas determinadas circunstancias, que no siempre coinciden con nuestras elecciones personales, estéticas y/o funcionales. En nuestro caso, la cama estaba en un lugar que yo jamás habría elegido (de hecho, allí sigue), pero dormíamos y descansábamos bien. Así que acepté la evidencia. Reconocí que aquel hombre extraño del péndulo tenía razón. Y que, entre tener razón y tener salud, prefería lo segundo. Eso sí: me propuse averiguar cómo diablos funcionaba aquello, desvelar el misterio de las buenas y las malas ondas. 




			



			 






			RECUERDA 




			



			 






			Para descansar bien tenemos que dormir en unas determinadas  circunstancias, que no siempre coinciden con nuestras elecciones personales, estéticas y/o aparentemente funcionales. 
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